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el amor y el crimen se entrelazan en una

danza macabra de pasiones desenfrenadas


La calma antes de la tormenta nunca había sido más engañosa. Las hermanas Morgan creían que tenían el control, que nadie las observaba en su camino al éxito. Pero cometieron tres errores.

El primero: Olvidaron sus propias mentiras.

El segundo: Ignoraron las advertencias.

Y el tercero, el más peligroso de todos, se enamoraron.

—Descubrir nuevas formas de jodernos es nuestra especialidad.

Se han preguntado, ¿qué ocurre con las hermanas Morgan cuando nadie ve?
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—¿Cuál es su relación con Abigail Morgan? —pregunta la agente West.

Norah parpadea varias veces de forma lenta, como si no lograra comprender el idioma en el que se comunica la oficial.

“Investigación en Seguridad Nacional” cuando vio las letras ISN en la placa de aquella mujer pensó que moriría.

—¿Quién? —pregunta confusa.

—La doctora Morgan.

Frunce el ceño, buscando ese nombre en su memoria.

—Trabaja en la clínica de mi madre… o trabajaba… no estoy segura —se encoge de hombros— Yo estudio fuera de la ciudad. Me mudé hace tiempo.

La agente la observa fijamente.

—¿No conoce usted a la familia Morgan? ¿El nombre de la senadora Eleanor Morgan nunca lo ha escuchado?

Norah la mira directo a los ojos, inclinándose hacia delante.

—¿Senadora? ¿Tengo cara de que me interesa la política?

◇◆◇◆



—¿Cuál es su relación con Abigail Morgan?

—Mi madre trabaja en la casa de la familia— responde Fer, sus brazos descansan de manera relajada en su regazo.

—Entonces podría decir que tiene una relación cercana con las señoras Morgan.

La agente West observa con atención cada detalle en la postura de la chica. Fernanda Montés mantiene las piernas ligeramente separadas, permitiendo que sus muslos descansen cómodamente sobre el asiento. Sus hombros se encuentran inclinados hacia atrás, sin rigidez ni tensión muscular. Demasiado relajada para que esto no haya sido ensayado.

—Nadie podría decir algo así, son unas estiradas —responde despreocupada.

—Tengo entendido que usted fue atendida por Abigail Morgan hace un tiempo —ataca agudizando los ojos.

—Ella es médico y yo estaba enferma. Así funciona ¿no?

◇◆◇◆



—¿Cuál es su relación con Brenda Morgan?

—Soy una de sus asistentes —responde Kaley, usando el mismo tono monocorde que ha empleado para responder a las otras preguntas de la agente West.

—Señorita Herrera, usted posee un significativo 10% de participación en la compañía que dirige la licenciada Brenda Morgan, eso son varios millones más de lo que se le paga a una asistente.

—¿Necesita que llame a mis asesores contables? —Kaley mira al frente con arrogancia, enmarcando que la agente West y ella no están en el mismo nivel.

—¿Cuáles son sus obligaciones dentro de Morgan Financial Group?

—Servir café.

—Son numerosas ocasiones en las que ha sido vista en público junto a la Licenciada Brenda Morgan.

Kaley asiente sin darle importancia a esa acusación.

—Ella siempre necesita café.

◇◆◇◆



—¿Cuál es su relación con Cristel Morgan?

Jane levanta la ceja y le dirige una mirada retadora a la agente.

—Es mi madre.

West asiente y examina detenidamente los documentos que le han entregado. Luego, dirige su mirada hacia la joven. Su cabello, sus ojos, la línea de su mandíbula. Incluso la forma en que levanta su cuello con un aire de altanería grita “Morgan”, a pesar de que en su expediente aparece como Jane Suárez.

—¿Usted es…?

—Mira, no sé en qué mierda estén involucradas, solo sé que tienen dinero y yo estoy tomando mi parte. El resto no me interesa. Además, ¿sabe que soy abogada? —pone los brazos sobre la mesa que la separa de la agente— ¿En la universidad me darán créditos extra por estar en una investigación real de la ISN?

◇◆◇◆



—¿Cuál es su relación con Darlenne Morgan?

Rey observa las manchas de pintura en su mano.

—Fue mi profesora y ahora es mi colega en Crowell.

—¿Tienen una relación cercana?

La joven suspira y mira a la agente con el ceño fruncido.

—Ella quiere la cabeza de cualquier artista que le supere en talento; por lo tanto, yo diría que sí, tenemos una relación muy intensa y apasionada.

—¿Sabe dónde está ahora Darlenne Morgan?

La chica se encoje de hombros.

—Se va a casar la próxima semana, tal vez debería preguntarle eso a su prometida.

La agente abre la carpeta, y desliza sobre la mesa una fotografía.

—¡Carajo! —se sorprende Rey, echándose hacia atrás y levantándose tan abruptamente que hace caer la silla.

—Tiare Müller murió.

◇◆◇◆



—¿Cuál es su relación con Eleanor Morgan?

—Increíble —murmura Caroline con fastidio— ¿de verdad este es tu trabajo? ¿hacer preguntas cuya respuesta está en internet?

—Señorita Sáez, le repito que se trata de un asunto de seguridad nacional, debe responder a mis preguntas.

—Si no quieres coger una laptop y buscar las respuestas, lee mis labios —se inclina sobre la mesa y gesticula exageradamente— Quiero a un puto abogado.

La puerta se abre de golpe y una intimidante rubia entra a la sala de interrogatorios.

—Buenas tardes, senad…

—Presidente electa Eleanor Morgan —se presenta caminando hacia la agente— De acuerdo con las leyes y regulaciones aplicables, la señorita Sáez tiene derecho a estar acompañada por su abogado durante el interrogatorio. Por lo tanto, le solicito que se abstenga de hacer preguntas.


DOS


[Dos semanas atrás]

Abigail Morgan

La doctora Morgan camina por los corredores de Lifeline, después de haber recuperado su puesto como directora del departamento de diagnóstico y recibir una disculpa pública. Y no ha sido porque su suegra Minerva Tapia despertó de buenas. Si no porque es una Morgan y eso es suficiente.

Abre la puerta de su despacho y encuentra a una mujer joven ocupando su lugar.

—Parece que ya no tengo privacidad.

Muerde su labio para ahogar una sonrisa soñadora. Lo único que mejora su humor en las mañanas es mirar a Fer.

—¿Cuáles son las acciones inmediatas que debes tomar cuando un paciente pediátrico presenta convulsiones, disminución de la conciencia y aumento de la presión intracraneal?

—Asegurar la vía aérea, administrar oxígeno, proteger al paciente de lesiones, evaluar constantemente el estado neurológico, iniciar una línea intravenosa, obtener muestras de laboratorio pertinentes y notificar al médico responsable de la situación.

Fer asiente y escribe en su cuaderno. El curso de enfermería es parte de un costoso programa que inició hace poco en Lifeline.

—Te amo —dice la chica cuando vuelve a levantar los ojos.

Abby separa los labios, pero antes de que pueda hablar entra un huracán a la oficina.

—Me tomaré un año sabático —declara Norah y en cuanto ve a la rubia se lanza sobre ella.

La doctora tiene buenos reflejos y unos músculos bien desarrollados, por lo que no se tambalea cuando la chica da un salto y la rodea con sus piernas, llegando a sus labios mientras las manos de Abby le sirven de apoyo a su trasero.

Norah es tan intensa como un Leopardo y cuando la tiene enfrente los pensamientos de la doctora se acumulan en la parte equivocada de su cuerpo.

—Parece que no tuviste suficiente anoche —sonríe Norah.

Abby la coloca sobre el escritorio y se pone entre sus piernas.

—Ustedes son un problema —da un beso en el cuello de Norah.

—Yo solo vine a estudiar —se defiende Fer.

—Viniste para que haga tu tarea y tú porque necesitas entretenerte —le pellizca un pezón y se aleja— Sin embargo, debo atender a un paciente en este momento, así que...…

Abre la puerta y les señala la salida. Ambas chicas la miran con el ceño fruncido.

—Eras más divertida cuando te decían Ángel de la Muerte —Norah cruza los brazos y empieza a caminar arrastrando los pies.

—Te veo más tarde —Abby le da una palmada en el trasero cuando está pasando por el marco.

—Sabes que se meterá a mis clases y no me dejará tranquila —susurra Fer tomando su mochila.

—Puedes usarla para interrogar médicos —cuando está por irse Abby la toma del brazo—También te amo, ladrona.

Le sonríe y la besa. Aunque comparte el mismo sentimiento por las dos mujeres, los besos a Fer son lentos, como escribir una poesía en sus labios.

—Nos vemos más tarde, doctora Morgan.



Brenda Morgan

Morgan corre entre los escritorios, llamando la atención de unos cuantos ejecutivos que a veces se agachan para rascarle las orejas. En ese momento la licenciada Brenda sale de la oficina y pasa junto a Kaley con esa actitud indiferente que a veces la hace sentir parte del papel tapiz. La joven asistente rueda los ojos y va tras ella sin quejarse, esta vez la entiende un poco. Brenda detesta cualquier forma de vida que esté… ¿cómo decirlo? “Demasiado viva”. Por eso el pequeño cachorro se ha convertido en su pesadilla.

—Me tendrás que hablar tarde o temprano —le dice Kaley cuando suben juntas al ascensor.

—Saca eso de mi empresa y de mi casa.

—¿Tu casa? —Kaley asiente y agacha la mirada.

Bree se gira.

—Sabes a lo que me refiero.

—Claro, no puedo tener una mascota en tu casa.

—No puedes llevar un perro sin consultármelo.

Y ahí va de nuevo, han tenido la misma discusión durante toda la semana. El domingo por la noche Kaley salió a correr y el pequeño cachorro la acompañó hasta las puertas de su departamento, cuando vio que las nubes negras creaban remolinos en el cielo no fue capaz de dejar al pequeño Morgan en la calle y ahora debe lidiar con los instintos asesinos de su novia.

—No importa, tú ganas. Ya le conseguí un hogar —salen del ascensor para tener una junta con Gestión.

Brenda descarga parte de la ira acumulada sobre los responsables de supervisar las carteras de inversión de la empresa. Y tres horas más tarde abandonan la sala de juntas. Esta vez no interrumpe el silencio del elevador iniciando una nueva pelea.

Cuando llegan al octavo piso se cruzan con Alexa, quien sostiene entre sus brazos al pequeño cachorro.

Kaley le sonríe y camina hacia ella.

—Te voy a extrañar, consentido —acaricia la cabeza de Morgan.

El perro es de pelaje café claro y ojos verdes que destilan melancolía. El nombre le quedaba perfecto.

—Licenciada Gill, parece que tiene mucho tiempo libre últimamente —saluda Brenda.

—Asistiré a una reunión con el gerente de Unity Finance en una hora, ya voy de salida. Pase buena tarde, licenciada —se hace a un lado para seguir su camino, pero Brenda se lo impide y para sorpresa de Kaley extiende el brazo para que Alexa le entregue al cachorro.

—Eso me pertenece.

Kaley se cruza de brazos.

—Alexa lo adoptará, problema resuelto —explica.

—No puedes regalar a mi perro —Brenda carga a Morgan contra su pecho como si fuera un maletín con cien millones y se marcha a su oficina.

—Supongo que se cancela la transacción —ríe Alexa.

—Ya sabes, es Brenda —Kaley se encoje de hombros— nos vemos más tarde.

Tras despedirse de su amiga va a la oficina, preguntándose qué Morgan tendrá más problemas en ese momento.

—Nunca te entiendo —dice caminando al cuarto de baño.

—No estará en la cama, ni en el sofá… mucho menos en la cocina —Morgan se lava las manos como si hubiese tocado desechos radiactivos— y lo bañarás a diario.

Se acerca a Kaley y deja un beso sobre la sonrisa que han dibujado sus labios.

—Lo que usted diga, reina de corazones.

—Debes cambiarle el nombre.

—Eso no es negociable.

Bree se acerca y acaricia su mejilla.

—Te amo.



Cristel Morgan

Jane sabe que acaba de tocar el cielo sin salir de la cama. En su caso, quizá debería decir que tocó el infierno. O limitarse a describirlo como “tener sexo con la abogada Morgan” y muchas mujeres en la ciudad saben lo que eso significa.

Voltea, encontrándose con unos ojos verdes tan brillantes como los suyos.

—Te dije que mi idea era mejor —le sonríe y se muerde el labio.

Siempre que Cris insiste con la universidad, la chica consigue evadir esa conversación regalándole una noche de sexo intenso. La mejor abogada de la ciudad olvida todos sus argumentos cuando Jane sale de la habitación usando un corto vestido y tacones altos.

—¿Qué voy a hacer contigo? —pregunta Cris estirando su brazo para acariciarle el cabello, que ya empieza a perder la tonalidad rojiza que tenía cuando se conocieron.

—No seré la mejor abogada del país —Jane sujeta su mano y la acerca a su boca, para darle una suave mordida a los mismos dedos que hace poco estuvieron dentro de su cuerpo— Trabajaré en tu firma y ganaré los casos porque te tienen miedo. Puedo vivir con eso.

Cris entrecierra los ojos.

—No te daré empleo si no estás capacitada.

—Yo creo que estoy lo suficientemente capacitada, sirena —se ríe Jane, colocándose sobre la rubia y entregándose a ella con un beso muy húmedo y desenfrenado.

Se devoran hambrientas, como dos amantes que llevan mucho tiempo sin verse, aunque comparten la misma cama a diario. Durante años Cristel Morgan pensó que sentirse de esa manera era imposible, una ilusión ridícula creada para alimentar el romance en los libros. Pero Jane la sigue encendiendo igual que la primera vez, aunque ya conoce de memoria cada centímetro de su piel continúa adentrándose en ella con ansias. La chica es un infierno del que no quiere escapar.

—¿Tengo empleo? —pregunta Jane mordiéndole el labio.

—Tal vez sobre mi escritorio —susurra Cristel paseando la mirada por su cuerpo— Será bueno tener tu coño a mi disposición.

La toma de la cintura, para guiar los movimientos de sus caderas y provocar fricción en una zona que arde cada vez que Jane sonríe como una niña sorprendida en mitad de la travesura.

—No me quejaría.

—Por eso me vuelves loca. Eres una zorra.

Lo más complicado de su relación es que no saben cuándo parar, algo en sus cuerpos lanza chispas cada vez que se tocan. El destino tiene control absoluto, si esas mierdas de las almas gemelas y los hilos rojos fueran reales se podría explicar de una forma poética la conexión entre ellas. Pero Jane y Cristel saben que esa necesidad por sentirse dentro de la piel de la otra es un poco más oscura.

La joven de ojos verdes ya no se sorprende cuando despierta y encuentra el lugar de la abogada vacío. Cuando un demonio se instala en tu alma ya no hay forma de expulsarlo, y lo mejor que uno puede hacer por mantenerse cuerdo es hacer las paces con él y aceptar la tortura a cambio de un buen rato de calma.

Suspira y cierra los ojos; siempre pide el mismo deseo. Que todo se haga más fácil.

El sonido de la puerta le provoca un sobresalto, pues había apostado a que Cris se iría a beber un trago y le sorprende verla entrar cargando unas bolsas.

—¿Regalos para la empleada del mes?

La abogada se sienta sobre la cama.

—Comida árabe —saca unos contenedores blancos y una botella de Penfolds.

—¿Qué celebramos?

—Que estoy contigo Jane, siempre celebro estar enamorada de ti —se acerca y le da un beso en la mejilla.



Darlenne Morgan

Durante el recorrido a la habitación empiezan a caer las prendas una por una, mientras se entregan en un beso ansioso.

—De verdad eres tan joven —susurra Darlenne viendo el pecho desnudo de Rey.

Desde la primera vez que la tuvo desnuda en su estudio fue una hazaña apartar la mirada de sus senos, que tienen el tamaño justo para conservar una apetitosa redondez y firmeza cuando está excitada.

La espalda de Rey choca contra la puerta del dormitorio, mientras Darlenne decide hacer un recorrido de su cuello a sus pechos. La joven artista gime y cierra los ojos, para concentrarse únicamente en el placer que Daryl le provoca al recorrer la aureola con su lengua. Mientras su mano derecha le acaricia los muslos, con la izquierda hace girar la manija de la puerta y luego la empuja al interior del dormitorio.

Sin embargo, un olor intenso la frena y levanta la cabeza. No es difícil localizar al intruso en la habitación, ni la explicación al terrible olor de la sangre.

—Mierda.

—¿Qué…?

Darlenne la abraza fuerte, esta vez para evitar que se gire.

—No mires —la arrastra afuera.

—Eso es sangre —pregunta Rey, inhalando profundo con una mueca de asco.

—Escucha, debes marcharte, llamaré a Bree para que te deje en…

Rey la empuja con fuerza y voltea.

—Dios…

La sangre escurre por las sábanas blancas y la alfombra como una escena de cine gore. Sobre la cama, con una profunda herida en las muñecas está la hermosa actriz Tiare Müller.

—Debes irte —la apremia Darlenne— recoge tus cosas.

—¿De qué hablas? Hay que llamar a la policía.

—¿Contigo aquí? ¿Has pensado en cómo se verá esto?

Rey abre mucho los ojos, cayendo en la realidad de golpe, en una investigación ella sería la amante. Quizá la mente maestra o cómplice en la tarea de quitar a Tiare del camino.

—Tú no tienes nada que ver en esto, ¿cierto?

Varias arrugas aparecen en la frente de Darlenne.

—¿Cómo me preguntas eso?

—No lo sé, está muerta en tu casa —señala Rey— no me trates como a una niña.

—Mataría a Tiare cien veces si pudiera y me alegra que esté muerta ahora. Pero en ninguno de esos casos te llevaría a presenciar una escena tan grotesca. Solo por eso puedes estar segura que yo no lo hice.

Rey camina por el departamento buscando su ropa, pero su mente trabaja incansablemente mostrándole una y otra vez la escena del dormitorio. De pronto detiene sus manos cuando se está abotonando la blusa y las coloca sobre su boca. Ahora todo huele a sangre y eso le provoca arcadas.

—Rey, lo arreglaré —Darlenne le habla despacio— llamaré a la policía en cuanto salgas de aquí y apenas me libre de ellos iré a verte. Pero necesito que mantengas la calma, por favor.

La joven la mira a los ojos y asiente varias veces.

—¿Tendrás problemas?

—No —responde muy segura— Soy hermana de la presidente, para culparme de algo deben verme 100 personas disparando un arma —besa a Rey con suavidad— Y te amo, no haría una tontería que me aleje de ti.



Eleanor Morgan

—Te dejo una copia de la lista de invitados —dice finalmente Jocelyn, depositando un sobre negro entre varios archivos que debe revisar la gobernante.

—No es necesario, no quiero más basura en mi escritorio —Eleanor hace un gesto con la mano para que aleje de ella dicho sobre— Eso ya se revisó demasiado.

—De acuerdo, el avión de Lucas está programado para aterrizar a las 10 —y aunque sabe que no es necesario agrega— Estaremos contigo.

—Tengo todo bajo control —asegura Eleanor, sin disimular el orgullo que siente por sí misma.

—No lo dudo, pero estaremos ahí — Jocelyn le guiña un ojo y sonríe— ¿Necesitas algo más?

—Nada de interrupciones por un rato.

Walsh sale de la oficina. Eleanor se relaja, recostándose en el respaldo de su silla ejecutiva y baja la mano para acariciar el cabello de Caroline. La joven mantiene la cabeza entre las piernas de la presidente, dando lengüetazos y chupando su clítoris.

—Quiero descansar un minuto, pequeña —susurra Eleanor, haciéndole el cabello hacia un lado.

Caroline se aparta, relamiéndose los labios y espera de rodillas la siguiente instrucción.

—¿Necesita algo más? —pregunta imitando el tono molesto que usa Jocelyn para dirigirse a su jefa.

A Caroline nunca le ha caído bien, Walsh cree que tiene un derecho institucional sobre el cariño de la presidente solo porque lleva más tiempo a su lado.

—Siéntate en mi regazo, quiero tocarte.

Es la primera vez que Eleanor decide involucrar a sus amantes en su vida laboral. Quizás sea debido a su recién adquirido título o simplemente porque no puede soportar estar separada de Caroline por mucho tiempo. No se detiene a analizar las razones emocionales detrás de esta decisión, prefiere simplemente satisfacer los deseos de su cuerpo.

Aunque la montaña de obligaciones crece exponencialmente, necesita tomarse unos minutos al día para tenerla sobre sus piernas y acariciarla, olfateando el aroma de su piel.

—Quiero una oficina —Caroline hace un puchero.

—Haré que te entreguen la que esté más cerca, aunque ya te advertí que los celos están prohibidos.

No son celos románticos, la rubia no tiene ningún interés en su asistente. Pero Caroline a veces quisiera ser la única persona en la que Eleanor confía.

—También me gustaría hacer algo para ayudarte en tu trabajo.

—Ya lo haces.

—Pude haberme encargado de la fiesta —insiste acariciando el cabello de la rubia.

—Te daría cualquier cosa —asegura Eleanor besando su hombro— pero aun tienes mucho que aprender para hacerte responsable de estos asuntos.

—Dame la oportunidad —gime la joven— Quiero complacerla, mi señora.

Eleanor introduce sus dedos en el sexo caliente de Caroline y se lame los labios, imaginando el sabor de sus jugos.

—Encárgate de las Morgan —cede la presidente— envíales una invitación desde mi teléfono. Y prepara algo que las divierta. Ya te he hablado lo suficiente de ellas.

Caroline sonríe. Lady Macbeth protege demasiado a sus hermanas, esta tarea no es algo que le daría a cualquiera.

—Yo me encargo, mi señora.

—Te advierto que no les emocionará la idea, pero dejaré que lo intentes— suspira y cierra los ojos durante unos segundos— Ahora baja de nuevo, termina tu tarea.

Caroline se arrodilla entre sus piernas, a Eleanor le fascina esa personalidad sumisa que adopta cuando está caliente.

—Di que soy dueña de tu vida —le pide separando los muslos para que se acomode mejor.

—Soy toda suya, mi señora.


TRES


Hermanas Morgan

Darlenne: No iremos, ¿cierto?

Brenda: ¡Por supuesto que no! Y cuando la tenga enfrente le daré una bofetada por siquiera pensarlo.

Abigail: ¿Creen que sea tan malo? Quiero decir, ella no nos invitaría a algo de ese estilo. Es Leo.

Cristel: Yo sé lo que hacen en esas fiestas, es peor de lo que imaginan. No iremos.

Compartieron mensajes en cuanto recibieron la invitación; la presidente electa Eleanor Morgan ofrecerá una fiesta privada en el majestuoso Palacio del Renacimiento. “Fiesta privada” puede significar muchas cosas, pero ninguna de ellas es moral si involucra a la mayor de las Morgan.

Hasta el último minuto los mensajes que compartieron en el grupo fueron determinantes, no asistirían. Pero la curiosidad mató al gato.

—Qué tal si le damos mil dólares a la primera en golpear a Leo —ofrece Cris cuando bajan del auto.

—Para que cuente tienen que dejarle una marca lo suficientemente llamativa —dice Brenda.

El Palacio del Renacimiento, es un icónico edificio que combina los estilos neoclásico y art nouveau. Con su impresionante arquitectura, alberga un teatro y espacios para la exhibición de obras de arte, destacándose como centro cultural de renombre internacional.

No debería haber fiestas privadas, pero a estas alturas ya no existen reglas para la Morgan más importante de la familia.

—Y eso que ni siquiera toma el cargo aún —opina Abigail cuando se detienen frente a un guardia— a este paso hará sus perversiones en la plaza pública en unos meses.

Ellas no necesitan una tarjeta para entrar, claro que también se han beneficiado desde que se anunció la victoria de Eleanor.

—Solo vamos a gritarle y largarnos —Darlenne les recuerda el plan— Esto no nos interesa.

No hay que esperar mucho para saber el tipo de “fiesta” en la que se han metido. Apenas ponen un pie dentro del palacio un mesero se les acerca con copas y las mujeres jóvenes y hermosas están por todos lados.

—Esta es una pésima idea —susurra Cris volteando hacia sus hermanas y bebiéndose todo el vino con tragos largos.

—Y embriagarte lo hará más difícil —le advierte Abby quitándole la bebida— no haremos tonterías, vamos por Leo…

—Buenas noches, es un placer tenerlas aquí —una chica de piel bronceada se acerca a las hermanas, con otras siete chicas irracionalmente atractivas.

—Parece que nos estaban esperando —susurra Darlenne cuando dos jóvenes se colocan a su lado.

Son el tipo de mujeres a las que arrastraría a un sitio más íntimo, hacen que le duela el cuerpo y su cabeza está en llamas.

—¿Dónde está Eleanor? —Bree interroga a las chicas que han ido con ella.

—Será complicado proporcionarle esa información —susurra una.

—Puedes tener un poco de diversión mientras la encuentras —otra mujer le ofrece una copa a Bree.

—Alguien tiene que sacarme de aquí —dice Abby sin mucha determinación cuando una de las mujeres ladea la cabeza y le da un beso en el cuello.

El ambiente se despliega en una atmósfera sorprendentemente desenfadada. Aunque numerosos invitados han acudido luciendo impecables atuendos, no hay rastro de la rigidez protocolaria que uno podría esperar en un lugar tan emblemático. Las palabras fluyen libremente, sin el peso de formalidades superfluas, y las risas resuenan en cada rincón.

Las Morgan no pasan por alto que hay mujeres jóvenes siendo tocadas e incluso despojadas de algunas prendas. Y a Cris se le revuelve el estómago recordando que hasta hace poco Jane tenía el mismo trabajo o que ella misma usó un servicio similar.

—Abogada Morgan, he escuchado tanto sobre usted.

Cris observa a la chica, tiene unos pechos en los que fácilmente se ahogaría y ese pensamiento entra a su mente sin ningún tipo de filtro, despertando un instinto que debería haberse quedado en el aparcamiento.

—¿Qué tipo de cosas? —pregunta observándola fijamente.

—Cosas muy buenas —la joven se acaricia el pecho despacio.

Entonces las Morgan se dan cuenta de que no será tan fácil salir de esa fiesta. Porque después de todo la curiosidad ya ha matado a demasiados gatos.


CUATRO


[En el presente]

—Esta es una pésima idea —se queja Norah desde el asiento de atrás.

—Te digo que hay algo en esa cabaña —Jane golpea el volante con su dedo varias veces.

—¿cómo qué? —pregunta Rey— querida, nos interrogó la ISN, no puedes jugar a la detective hoy.

—Y ya están lo suficientemente preocupadas por esto. No podemos solo desaparecer —apoya Caroline.

Jane pisa el freno y sus cuerpos son impulsados hacia adelante con fuerza.

—De acuerdo, iré sola. Pero se las verán conmigo si van con el chisme a las Morgan.

—No te dejaremos —habla Kaley que ocupa el asiento del copiloto y un cachorro de pelaje café descansa sobre su regazo— Nos interrogaron, ninguna puede quedarse sola.

—Escuchen, yo también quiero hacer algo por Darlenne, pero ¿Qué podría haber en esa cabaña que le interese a la ISN?

—Una persona —Jane cierra los ojos al decirlo.

—No puedes estar hablando en serio —declara Norah.

—Jane perdiste la cabeza —le dice Rey.

—Yo iba cada fin de semana con Abby, conozco mejor que ustedes esa casa y créeme no hay nadie allí —asegura Fer.

—¿Una persona encerrada en el sótano? —pregunta Kaley— eso es imposible.

—No tanto —murmura Caro, que va sentada a un lado de Norah.

—De Eleanor lo creería —razona la joven pintora— no te molestes, pero creo que ella podría meter al resto en muchos problemas.

—Si una Morgan lo hace el resto la apoyan —piensa Norah— las conocemos, sabemos que así trabajan. 

—Pero Norah, ¿estamos hablando de secuestro? —pregunta Fer— ya pensaron bien en lo grave que puede ser esa acusación.

Jane mueve la cabeza de arriba abajo. Reflexionando.

—Creo que las Morgan secuestraron a alguien —declara mirando la calle que tiene frente a ella— ¿vienen conmigo?

¿Por qué cinco mujeres guapas y poderosas harían algo tan oscuro? Cualquiera al ver a las hermanas Morgan por primera vez asumen que fueron niñas sobreprotegidas y muy bien educadas. La realidad está en las sombras y pocos la conocen; recibieron entrenamiento militar desde los 10 hasta alcanzar la mayoría de edad. Fueron adolescentes temperamentales, siempre metidas en peleas. Expertas en chantaje, manipulación y sumamente hábiles para escabullirse.

Después de un largo viaje por fin vislumbran la enorme propiedad de la familia. El primero en bajar es Morgan, corre inquieto por el enorme terreno que rodea la cabaña.

—¡Morgan, ven aquí! —Kaley va tras su mascota mientras el resto de las chicas se estiran.

—No la dejarán conservar ese nombre por mucho —ríe Fer.

—Yo veo algo todavía más curioso —murmura Caro dirigiéndose a Jane— Hasta el perro te ganó en conseguir el apellido.

La joven le muestra el dedo medio y se encamina a la casa.

—¿No deberíamos tener un arma o algo para protegernos? —pregunta Rey.

—Eso lo resolveremos cuando llegue el momento, somos seis, y tenemos un perro…

Norah se agacha a recoger una roca.

—Prefiero tener algo que arrojar, por si acaso.

Aunque la piedra resbala de sus manos cuando Jane empuja la puerta y encuentran a las cinco hermanas mirándolas con dureza.

—Eres una hija de p… —Jane no termina el reclamo, porque se lanza sobre Caroline.

Ambas mujeres inician un rudo enfrentamiento y deben ser Cris y Eleanor quienes las separan mientras Bree se coloca entre ellas.

—No me vuelvas a tocar, idiota —le grita Caro, furiosa.

—Te advertí que me las pagarías si ibas con el chisme.

—Vete a la mierda, demente. Yo no dije nada.

—El collar en tu cuello te delata. Eres la única mascota aquí, y tienes que saltar lo suficientemente alto para complacer a tu ama.

Caro forcejea para librarse de Eleanor, ahora sí quiere romperle la cara a Jane.

—Fui yo —admite Kaley llegando con Morgan en sus brazos— yo avisé que viajaríamos a la cabaña —se coloca frente a Jane —Puedes golpearme si quieres, pero las necesitamos. Esto tenemos que hablarlo todas.

Bree toma a su novia de la cintura para alejarla del caos.

—Nadie te golpeará —determina la economista y el tono amenazante no pasa desapercibido— Cris, Leo, encárguense de ellas. Tienen 20 minutos. Debemos regresar.

—¿A quién esconden en el sótano? —Jane consigue zafarse de Cristel y la mira a los ojos.

—Nos investigan, no tendríamos que haber salido de la ciudad —Cris levanta la voz— Y les advierto que deben pedir a un puto abogado cuando se aparezca un agente en sus puertas, no irse a meter a la sala de interrogatorios —mira con dureza a Jane— es lo mínimo que deberías saber.

La joven se cruza de brazos y levanta las cejas.

—Entonces si hay alguien ahí abajo.

—Abby, ¿eso es verdad? —pregunta Norah asustada.

—Ninguna lo niega —responde Rey mirando a Daryl.

—Creo que todas estamos demasiado alteradas —comenta Fer— Pero también creo que no es momento para esto.

—Al menos deberíamos saber en qué nos metimos —arremete Jane.

—Ustedes no están metidas en nada —grita Darlenne.

—Regresaremos a la ciudad y compórtense hasta que Leo resuelva este mal entendido con la ISN —declara Abigail.

—Un agente federal me estuvo interrogando —la enfrenta Norah— para mí eso significa que estoy muy embarrada.

—¿Quién está en el sótano? —vuelve a preguntar Jane, esta vez dirigiéndose a Eleanor.

La presidente le dirige una mirada amenazante lo suficientemente poderosa para hacer que desvíe los ojos y el timbre de su teléfono interrumpe la discusión.

—¿Qué ocurre? —Eleanor es brusca con la persona que está al otro lado de la línea.

—Jane no es momento para esto —susurra Cris— confía en mí una vez más.

—Tú nunca confías en mí.

—No debiste dejarte arrastrar por ellas —le advierte Darlenne a Rey en voz baja— Sabes lo que pasó hace unas semanas, es mejor mantenernos lejos de los problemas.

—Había un cadáver en tu departamento, dime que eso no tiene nada que ver con esto.

—¿Por qué Jane cree que tienen una mujer aquí? —pregunta Fer a Abby.

—Es una Morgan, ve fantasmas en todas partes —responde la doctora sin darle importancia.

—Pues abran el sótano —la reta Norah con obviedad— demuestra que no hay nadie y vámonos.

Un poco más lejos Kaley mira a Bree y se muerde el labio.

—Solo cuando estás realmente enojada te alejas de las discusiones —dice la joven bajando la cabeza— porque sabes que podrías incendiar una nación si te provocan.

—No me llamaste a mi —susurra Brenda sin mirarla— había problemas y decidiste buscar a Leo.

—Les avisé. No importa a quién le llamé primero.

—Claro que me importa —Bree mira al cachorro inquieto en los brazos de Kaley— ¿Por qué a Eleanor?

La mayor escucha su nombre en cuanto finaliza la llamada y voltea hacia Brenda.

—Vienen los agentes con una orden —mira a todas sus hermanas— ya saben qué hacer.


CINCO


—Esto sí que lo van a tener que explicar —grita Norah golpeando la puerta.

—Llegó el momento de decir que se los dije —las regaña Jane y se deja caer en la cama de Abigail, empujando una caja negra que estaba en el colchón.

Las hermanas las han encerrado en una habitación, asegurando puertas y ventanas para que no escapen mientras ellas “resuelven un asunto” el asunto ahora está más claro para las chicas. Sin duda algo ilegal ocurre ahí abajo.

—Si no nos pusiéramos histéricas quizá confiarían en nosotras —opina Kaley dejando a Morgan correr por la habitación.

—Tu cállate, traidora —le grita Jane.

—¿Ahora vas a pelear con todas? —le pregunta Rey— eso no ayuda.

—Quizá Kaley puede decirnos qué busca la policía —asegura Jane señalando a la novia de Brenda— Les advertiste porque sabes lo que esconden.

Kaley arruga la frente.

—No es prudente revolver en el pasado cuando la policía te vigila. Eres abogada, deberías saberlo.

—Y tú deberías mantener la boca cerrada, en especial con la pervertida de Eleanor, a menos que también quieras un collar de perro.

—Increíble, estás tan desesperada en demostrar que mereces el apellido que provocas lástima —comenta Caroline.

—Ni siquiera me hables. Eres la menos importante aquí —escupe con crueldad.

—Jane no digas algo que lamentarás —le advierte Rey.

—Buscaré una forma de salir, ustedes pueden seguir escondidas.

—Son demasiado inmaduras a la hora de lidiar con los problemas —susurra Fer.

La joven se mantiene apartada, revisando el librero.

—¿Qué buscas? —pregunta Norah.

—La trepanación es un procedimiento quirúrgico muy antiguo. Consiste en perforar un agujero en el cráneo —dice sin mirarlas.

—Asco— dicen Jane y Caroline al mismo tiempo.

—¿Qué pasa contigo, Fer? —pregunta Rey.

—Un día este libro estaba en la cocina —explica mostrándoselos— Y Abby me explicó cada detalle del procedimiento.

Las chicas se miran entre ellas.

—Solo diré que las Morgan están familiarizadas con la tortura —expone Caroline— y la venganza.

—No les asusta encontrarse frente a un cadáver —susurra Rey— y saben usar armas.

—¿Nos estamos escuchando? —pregunta Norah— son ellas, ¿a quién…?

—¡Joder! —grita Jane, saltando de la cama.

Ha abierto la caja negra que estaba ahí desde que llegaron, encontrándose con una pistola.

—¡Demonios! —Norah se aleja, como si estar cerca del arma pudiera detonarla.

—¿Hay más dudas? —Jane sostiene en sus manos el Ruger LC9.

—Eres un asco como abogada, no toques eso —le grita Caroline.

—Quizá deberíamos estar preparadas —murmura Rey.

—¿Preparadas para qué? 

La puerta se abre repentinamente y entra Eleanor convertida en un huracán. Camina directamente sobre Kaley y la empuja contra la pared.

—¿Dónde está? —le grita— Tienes un minuto o te pasará lo mismo…

Darlenne y Cristel la apartan de la joven.

—Todos deberíamos calmarnos —dice Abby— esto se complica a cada minuto.

Brenda se acerca a Eleanor y le da una bofetada.

—Ahora si vas a hablar —le exige amenazante.

—Kaley Sabía lo de Raquel, ustedes las trajeron hasta aquí, una de ellas lo descubriría.

Brenda observa su novia.

—¿Hablan de su madre? —pregunta Norah sorprendida— ¿ella está… aquí?

—No pudo haber escapado, alguien fue lo suficientemente estúpida para dejarla salir.

—No fui yo —se defiende Kaley— solo vendría aquí para matarla también. Jódete.

—Jane, ¿de dónde diablos sacaste eso? —Cris se alarma y va hasta la chica, alargando el brazo— entrégalo.

—Estaba sobre la cama —explica, levantando los hombros.

—Seis balas —expone Cristel revisando la pistola.

—Y no es mía —susurra Abby.

—Parece que Raquel quiere jugar —opina Brenda.

—Vienen los agentes, no sabemos desde cuándo escapó y hay kilómetros de bosque a nuestro alrededor —resume Darlenne— no creen que es hora de hacer un plan.

—Jocelyn creará una distracción para retrasar a los agentes —Eleanor mira a las jóvenes— Si todavía quieren participar es hora de quemar este lugar.

—¿Eso no será aún más sospechoso? —pregunta Abby y Cris se acerca a ella para darle la pistola.

—Lo es, pero necesitarían evidencia para acusarnos —responde la abogada— espero que no tengan nada de valor aquí, el pasado se muere hoy.


SEIS


Aunque muchas veces no es tan fácil deshacerse del pasado. Porque no todo puede ser consumido por el fuego.

—Algo les pasa —piensa Rey mirando de reojo a las rubias.

—Las persigue la policía, su madre zombi escapó y la cabaña está en llamas —resume Norah.

—Y aún está el otro asunto —murmura Jane— deberían arrojar las armas al fuego.

Las Morgan encontraron cuatro pistolas cargadas, una en cada habitación. No solo deben quitarse a los agentes de encima, ahora también saben que hay otro juego en desarrollo, uno que no comprenden porque parece que alguien muy listo está a cargo.

—¿Cuánto tiempo queda? —pregunta Darlenne, acercándose a Eleanor.

—Llegan en una hora —responde la mayor.

—Tu eres el blanco, por eso no había un arma en tu alcoba —va directo al grano—¿Qué sabe Raquel? No espera, tengo una pregunta mejor, ¿Qué deberíamos saber nosotras?

Eleanor gira para enfrentarla.

—¿La idea te parece tentadora?

—No te quiero matar, demonios —le grita Darlenne— solo intento entender…

—¿Entender qué? Consumirás tu vida buscando descifrar el cerebro de una lunática.

—Daryl —Rey se acerca— Deberíamos alejarnos y llamar a emergencias, estamos rodeadas de bosque, este incendio podría salirse de control.

Despacio toma la mano de la pintora, notando de inmediato la tensión en sus músculos, cuando las escucharon alzar la voz, ella y Caroline corrieron hacia las hermanas.

—Solo hay una real —Abby se acerca sosteniendo una bala— pesa un poco más y tiene la inscripción de su calibre. ¿Entienden algo de esto?

Darlenne mira fijamente a su hermana mayor.

—¿Qué hiciste, Leo?

—¿Qué ocurre? —cuestiona Abigail.

—Cuidarte durante toda tu vida —Eleanor se acerca a Darlenne y la golpea en el pecho— No necesito una pistola, porque sabría donde herirte si quisiera. Pero no lo haré, siempre te he protegido, Darlenne.

—Ven conmigo —le pide Rey.

—No pueden pasar dos minutos sin pelear —Cris y Brenda se acercan a sus hermanas— guarda eso Daryl, pondrás nerviosas a las chicas.

—Tal vez todas deberían deshacerse de las armas —opina Jane.

—Cariño esto de apuntarnos con una pistola pasa cada tres meses —Cristel abraza a la joven— Solo estamos estresadas.

—Tú no eres tan tonta —susurra Darlenne mirando a Brenda.

—No me voy a meter en esto —murmura la economista.

—Esperaba más de ti —esas palabras no las dice ninguna de las hermanas— lo cierto es que me están decepcionando todas.

Cuatro brazos se levantan sosteniendo un arma y la sonrisa de Kathrin nace en el infierno.

—Apuntan a la persona equivocada. Y lo saben.

A su lado tiene a una mujer que parece haber sido castigada por una legión de demonios y al ser iluminada por el fuego Fer y Norah ahogan un grito, Rey mira hacia otro lado, Brenda hace una mueca de desagrado, mientras que Jane y Caroline dan un paso atrás.

—Vayan a la camioneta —Cristel camina hacia Jane sin bajar la guardia— No tienes que ver esto, váyanse.

—Niñas, ¿ya conocen a su suegra?

—Debiste suicidarte dignamente, como lo hacen todos en tu familia —escupe Eleanor.

Kathrin le guiña el ojo a la presidente.

—Sé acabó el juego —dice Cris con determinación— ¡Jane, obedece…!

—Chicas aléjense de aquí —les pide Abby.

Bree por su lado ha dejado de apuntarle a Kathrin y prefiere tomar el brazo de Kaley para hacerla mirar hacia otro lado.

—Me gustaría presentarlas cómo se debe, pero no encontré su lengua en el sótano en el que la tenían comiendo ratas vivas.

El cuerpo de Raquel está cubierto de heridas, cortes y quemaduras, visiblemente marcados en su piel pálida y ensangrentada. Su rostro refleja el agotamiento físico y emocional, mostrando signos de desesperación y angustia. Su mirada perdida y sus ojos hinchados revelan el trauma y la tortura extrema que ha soportado.

A decir verdad, las seis más jóvenes se encuentran en shock.

—Bree no deberías preocuparte, Eleanor se encargó de presentarlas ella misma, eso claro después de cogerse a Kaley.

Bree le apunta a Kathrin y dispara, un eco vacío resuena en la cabina y la mujer se echa a reír.

—Es un buen plan ¿no? —dice mirando a la economista— Solo una bala real en cada pistola. Las cuatro dispararán a la cabeza de Eleanor al mismo tiempo y así no sabrán quién la mató. Seré piadosa con ustedes.

—Estás jodida —le grita Cris— sabes que viniste a morir, ¿no?

—Hubieses sido una excelente madre —declara Kathrin— por desgracia Eleanor nunca quiso decirte la verdad.

—No te he dicho que hables —Cris camina hacia ella y clava el cañón en su sien— ¡Jane, largo de aquí!

—Eleanor siempre supo dónde encontrar a tu hija, pero es demasiado cobarde para admitirlo ahora.

—Mientes.

—Eleanor Morgan encontró a Raquel en un parpadeo. Sabía dónde estaba Jane, sabe toda la verdad sobre tu…

Cristel la golpea con el puño.

—Estoy de tu lado, querida —apunta Kathrin— Eleanor te ocultó a Jane, se cogió a Kaley. Darlenne el daño en tu mano no era del todo irreparable, pero una tragedia tan lamentable convenía a su campaña. Abby, ese corazón se lo pagó a mi prima con el coño de Norah, carne fresca a cambio de una vida. ¿Por qué crees que ya no te mira de la misma forma?

El aire está saturado de silencio, solo interrumpido por el rugido ensordecedor del fuego, devorando todo a su paso. Las llamas se elevan cada vez más, creciendo en intensidad hasta alcanzar un punto en el que el calor se vuelve insoportable, abrasando la piel y provocando una sensación agobiante.

—Jane tenía una familia y tú ni un centavo, tenías que salir adelante; jamás pensé que terminaría enredada en tu cama. Darlenne el juicio hubiese sido contra ti, el movimiento estaba presionando, ser una mártir es lo que te mantiene lejos de prisión. Besé a Kaley, solo eso, tú puedes dispararme —admite mirando a Brenda— pero antes escúchame, ella notó que estabas actuando raro y me acorraló; el beso fue para que bajara la guardia y me puso un cuchillo de cocina en la garganta, por eso le mostré el sótano, hicimos un trato para que no te involucrara la policía si nuestro pasado se salía de control —luego mira a su hermana menor— Abby…

—Vete a la mierda —la doctora le apunta.

En ese momento Caroline siente que su alma se fragmenta. Las cuatro han convertido a Eleanor en el blanco.

Saben disparar, recibieron entrenamiento militar desde los diez años. Ninguna fallará un solo tiro.


SIETE


—Me pregunto si tu sangre sabe tan amarga como la de tu madre —susurra Kathrin victoriosa.

La mayor coloca los ojos sobre sus hermanas y levanta la barbilla con orgullo, lista para lo que viene.

La escena se desenvuelve a una velocidad vertiginosa, como si el tiempo se detuviera en una milésima de segundo. Las chicas gritan desesperadamente mientras luchan por evitar un crimen, pero su velocidad no se compara con la rapidez de las balas que salen disparadas de la cabina. Se cuenta que, si escuchas el disparo, significa que la bala no te ha alcanzado; aun así, Eleanor Morgan nota la sangre caliente escurriendo sobre su piel.

—¡Habla! —le grita Abby— habla o te lanzaré al fuego.

Cuando llegó la hora de disparar las cuatro cambiaron de objetivo, Cristel y Brenda a la cabeza de Raquel. Darlenne y Abigail dejaron las balas reales en el cerebro de Kathrin.

—No había otra forma, lo intenté. Pero le debíamos un favor y alguien tenía que pagarlo, era Norah o regresarle el corazón y de paso también entregarle el tuyo por las molestias.

—¡Mierda! —Abby se cubre la cara— ¿Por qué no me lo dijiste Eleanor?

—Porque yo se lo pedí —susurra Norah— porque no tenías que cargar con eso —mira a Fer— y tú tampoco.

—Sí, besé a Kaley, no es excusa fue mi peor momento. Pero me dio un poco de calma descubrir que tienes a alguien dispuesta a matar para protegerte.

—Por suerte para ti, Kaley me contó todo esa misma noche —Brenda usa las llamas para deshacerse del arma.

—Y por suerte para ti siempre he sabido que eres una completa idiota —Darlenne se aproxima a Eleanor y la golpea en el rostro con el mango de la pistola, provocándole un corte profundo en el labio— Olvídate de chantajearme con lo de Tiare, quiero una cirugía y todas ustedes me deben mil dólares, este si es un golpe real.

—Pagarás la universidad de Jane —declara Cris— y le conseguirás el mejor empleo cuando se gradúe. No quiero escuchar más tu estúpida voz.

Es imposible que seis chicas menores de 30 años y con vidas “normales” superen rápidamente el shock dejado por aquella situación.

—Son unas idiotas —Jane se repone y va sobre Cris para golpearla, la abogada la toma de las manos, inmovilizándola con un abrazo.

—Te advertí que esto pasa cada tres meses.

—Descubrir nuevas formas de jodernos es nuestra especialidad —susurra Darlenne.

—Ustedes están… ¿es tu madre? —pregunta aterrorizada.

—Nunca lo fue —murmura Cris evitando mirar el cadáver de Raquel— Incluso antes de abandonarnos ella dejó de vernos cómo sus hijas.

Bree se acerca a Kaley y la obliga a girarse.

—No soy de papel —le dice la chica acariciando a su cachorro, el sonido de los disparos lo pusieron muy nervioso— puedo vivir en tu mundo, no solo en la cómoda silla de tu oficina.

—Yo tampoco lo soy —arremete Brenda con determinación y sujetándola por el cuello se acerca para besarla.

Es un tipo de beso que Kaley no esperaba, ardiente, húmedo y tan intenso que se tambalea.

—¿Quieres huir? —le pregunta Darlenne a Rey.

—No entiendo nada, no entiendo a tu familia —señala las intensas llamas que devoran la casa a lo lejos— no entiendo esto.

—Pero no fue eso lo que pregunté —le dice Darlenne, obligándola a mirarla a los ojos— soy este caos Rey, no mis hermanas ni mi pasado. Yo atraigo esto como un imán, es lo que siempre estará detrás de mí.

—Pues tendrás que contarme, ya no vale sacarme de tu departamento para que no vea lo que ocurre.

—Ganaste, tu madre es peor que la mía —dice Caroline mirando a Eleanor— Intenta no discutir conmigo, solo un momento… —pasa su brazo detrás de sus hombros y la atrae contra su cuerpo.

Hace tiempo ocurrió algo parecido entre ellas, pero era Caroline la pequeña asustada y herida que necesitaba un poco de cariño. Ahora Eleanor acaba de pasar por una tormenta y aunque no lo admita sus grietas se reparan teniendo a la joven tan cerca.

Un poco más lejos Abby también cierra los ojos, dejando que el calor en los brazos de Norah le den alivio a su alma y su conciencia.

—Hubiera preferido que no vivieran esto —murmura Abigail— No las quiero involucradas, juro que no volverán a ser...

—Eleanor ganó las elecciones, no pasará nada ¿cierto? —pregunta Norah.

Abby frunce los labios y se encuentra en la mirada de Fer una dureza que nunca antes había visto.

—¿Qué pasó realmente con Raquel? —interroga Fernanda a Abby cuando se acerca a ella.

—Hay que alejarnos —sugiere Darlenne pasándose la mano sobre la frente para quitarse unas gotas de sudor— esto será un caos en poco tiempo.


OCHO


Ocultar un cadáver es fácil, sobre todo el cadáver de una mujer que murió hace más de 20 años. Los agentes de la ISN no buscan a la madre de las Morgan, ni a Kathrin, pero tienen un expediente completo donde resaltan malversación de fondos, fraude financiero, soborno, falsificación de documentos legales, y tráfico de influencias. Además, hay algunos eventos que las rubias deben explicar, el donador de Fernanda Montés no existe, pero la joven tiene un corazón perfecto bombeando sangre dentro de su pecho, y aunque en la autopsia de Tiare Müller se determinó suicido como causa de muerte, la frialdad de Darlenne enciende todas las alarmas de la agente West.

Las Morgan tienen muchas explicaciones que dar, pero no a los oficiales ni al equipo de emergencias que trabaja incansablemente para sofocar las llamas que reducen la cabaña a cenizas.

Su madre las abandonó hace más de 19 años.

—Decir que había muerto fue la mejor explicación que se le ocurrió a mi padre —explica Darlenne.

—Cualquier cosa es mejor que decir que se fue con nuestra media hermana —sigue Cris.

—Freya nació en el primer matrimonio de mi padre, era solo algunos años mayor que Eleanor.

—¿Se fueron juntas? —pregunta Norah confundida— ¿Juntas? Me refiero a…

—Tenían una relación —aclara Brenda lanzando una roca al agua.

Las diez mujeres susurran discretamente cerca del lago, mientras Eleanor se ha apartado para atender a los agentes, empleando las habilidades astutas que los políticos dominan con maestría.

—Estaban enamoradas —Abigail hace una mueca de asco.

—Solo tenían sexo —la corrige Darlenne— y tranquilas, no enloquecimos por descubrirlas, ellas jamás se molestaron en ocultarlo.

—Luego solo se fueron… desaparecieron —dice Brenda— al menos para nosotras, si Leo sabía algo es claro que prefirió mantenerlo en secreto.

—Leo nos cuidaba, incluso antes de que Raquel se marchara ella estaba a cargo —susurra Abby.

—Si la culpamos por una decisión equivocada echaríamos a la basura los 20 años de decisiones acertadas —murmura Darlenne.

Eleanor terminó por joder la carrera de su hermana, el mantener cautivos a los atacantes en su propio sótano era una forma de descargar su rabia por la decisión que se vio obligada a tomar.

—Puedes condenar sus métodos, pero no sus resultados —piensa Rey mirando la mano de Darlenne.

Es mejor ser considerada una mártir que ser señalada como una pedófila.

—¿Y cómo termino Raquel en ese sótano? —pregunta Jane.

—Leo no las entregó hace unos meses, esperaba que la matáramos, pero… pero no pude hacerlo. Quería que sufriera un poco más.

—Tortura —explica Caroline, recordando los métodos de Eleanor— Mutilar a su madre las hacía sentir mejor.

—Fue mi idea —aclara Cristel de inmediato— Raquel me había robado algo, merecía más que un disparo en la cabeza. Mis hermanas no tienen nada que ver en esa decisión.

—Pero lo disfrutaban todas —susurra Fer sin mirar a Abby— y para eso necesitan una justificación mejor y hasta ahora solo Cristel ha dicho algo que vale la pena.

Darlenne se aclara la garganta.

—No habrá más cuentos —interviene Abigail— es todo lo que se hablará…

—La cama de Freya no era la única que Raquel calentaba en las noches —llega Eleanor con esa voz que las sobresalta a todas— ¿Pueden entender eso o quieren detalles?

Las chicas se mantienen en un silencio reflexivo, esa revelación no requiere de muchas explicaciones y al conocer el aterrador pasado de las hermanas una corriente helada les atraviesa el pecho.

La mayor camina hacia Caroline y estira su brazo para ayudarla a ponerse de pie.

—¿Qué pasó con los agentes? —pregunta Cristel.

—Esto no les hizo gracia —responde Leo— cobra favores, enviemos un mensaje quitando a West del camino —luego su mirada recorre a las chicas— y eso significa que va a morir, ¿algún problema?

Bree rueda los ojos.

—Eleanor basta…

La presidente sonríe de lado y rodea la cintura de Caroline para besarla. Lo hace como si no hubiera nadie más en kilómetros a la redonda, y desata otro incendio cuando introduce su lengua posesivamente en la boca de Caroline.

—Estamos aquí —se queja Cristel— y las chicas, compórtate.

—¿Dónde está Freya? —pregunta Norah de pronto— su media hermana. ¿Qué pasó con ella?

—En pedazos por toda la ciudad —responde Daryl y Cris la golpea en el brazo.

—Normal —susurra Kaley.

—Se acabó —Bree mira a su novia— no más tonterías, todo termina con Raquel y con esta casa. Tendremos una vida larga y feliz en el campo.


NUEVE


Cada nacimiento se planeó con dos años de diferencia. Cuando las hermanas Morgan tienen que elegir entre el éxito y el amor, se quedan con ambos.

—Un brindis —propone Darlenne levantando su copa.

—¿Por la agente West? —pregunta Cristel arrugando la frente.

—Por supuesto que no —exclama la artista de la familia— por nuestra millonaria hermana, que sobornó al juez más incorruptible del país.

—Por mí —susurra Bree alzando su copa.

—Ahora que lo pienso si Eleanor no nos hubiera convencido de retirar el capital todas seriamos millonarias—Abby lanza un trozo de espárrago asado a su hermana mayor— me debes un nuevo auto por eso.

Leo mueve la cabeza.

—Ya admití que me equivoqué —suspira— ¿algo más antes de que se termine el vino?

Es tradición que el último domingo de cada mes las mujeres Morgan se reúnan en la casona de estilo colonial al final de la avenida Oriente, una regla impuesta por su padre y que siguen respetando a un año de su partida.

Ya no hay una batalla en la mesa por tener la razón. Hace un tiempo se acabó la competencia, no tienen energía para tantas locuras.

—Creo que podemos brindar por algo más —murmura Cris— por nuestra última cena.

Las cuatro levantan su copa.

—Por la última cena.

Son cinco sobrevivientes al pasado, claramente “perfección” ya no es una palabra que se usa para describir a las Morgan. La mancha en el apellido no se borra con millones, nada desaparece por completo de internet. Pero ahora ya no necesitan esa imagen de mujeres intachables. Ahora tienen poder y su apellido se escribe al lado de una advertencia.

—Un trago más y no te dejarán subir a ese avión —le advierte Brenda a Daryl dos horas más tarde.

—Voy a extrañar que seas una amargada —la artista sonríe con malicia— nunca me dijiste cómo superaste que Leo haya besado a tu chica.

Cris arroja agua sobre Darlenne.

Como tantas otras veces las hermanas Morgan concluyen la cena nadando en la piscina.

—Daryl, basta —sugiere Abby.

—¿De verdad no tienen curiosidad?

—Darlenne —le advierte Eleanor, que prefiere ocupar la tumbona y mantiene los ojos fijos en su móvil, aunque escuchó perfectamente el nuevo tema de conversación.

—Es Kaley —dice simplemente Brenda nadando lejos de sus hermanas— ella no miraría a Leo de esa manera.

—Es claro que no miraría a nadie como te mira a ti, eso da miedo —Daryl arruga la frente— pero puso sus labios en Eleanor y lo supiste sin enloquecer.

—Rey pasa todo el día trabajando con mujeres desnudas —contraataca Bree— ¿Por qué no enloqueces?

La pintora levanta los hombros.

—Claro que me vuelvo loca. Leo ahora mismo se está volviendo loca porque no tiene a Caroline a su lado. Cris se vuelve loca porque Jane tiene enamorados a todos en Crowell. Abby se vuelve loca porque ahora Fer y Norah pasan más tiempo juntas que con ella —resume Darlenne— pero tú no te vuelves loca porque Leo la haya besado.

—Porque Brenda entiende sus razones —responde Eleanor— porque sabe que esa chica haría cualquier cosa para protegerla.

—Pero eso no debe ocurrir —asegura la economista— Esas chicas son lo mejor que tenemos, y ya no vamos a joderlo.

—En eso estamos de acuerdo —Cris observa cómo el auto de Jane entra a toda velocidad hasta el patio trasero— ¿Eso es fiesta para ellas? Apenas es media noche.

—Cosa que agradezco, tu hija es tan mala abogada como conductora —Brenda sale del agua y se envuelve en una toalla.

Leo ya se ha levantado y es la primera en acercarse cuando las chicas salen del auto. Lucen agitadas, pálidas y extremadamente asustadas.

—Hay un problema —dice Caroline tomando aire.

—Matamos a un hombre —confiesa Jane cuando las Morgan se acercan.

Las hermanas observan a las chicas con cuidado.

—No tiene gracia —interviene Bree— Kaley, nos vamos.

—En teoría no está muerto —explica Norah— quiero decir, gritó…

Abby abre el maletero.

—Mierda —murmura llevándose las manos a la frente.

—Mentimos, en realidad no íbamos de fiesta —Fer se muerde el labio.

—Me hice pasar por acompañante, le tendimos una trampa… —explica Caroline rápidamente.

—Todo iba bien, creímos que unos sedantes serían suficientes —sigue Fer.

—El plan era torturarlo para que dejara de hacerles esas cosas a las chicas, pero…

Las Morgan van con Abby a ver lo que hay en la cajuela.

—Maxwell —susurra Cristel.

Jane aprieta los labios.

—Ellas no tienen la culpa, fue mi idea —se adelanta Jane— me entregaré… lo juro…

—Ya tenía una venganza planeada contra él —la regaña Cris.

—¿Y su brazo? —pregunta Eleanor mirando a las chicas.

—Dejó de respirar, ya no tenía pulso y nos pusimos nerviosas —le informa Caroline.

—Leí que la mejor forma de deshacernos de un cadáver era cortándolo en pedazos… —explica Rey.

Bree abre mucho los ojos, sin poder dar crédito a lo que escucha.

—Localizamos un aserradero —sigue Norah— pero despertó cuando apenas estábamos empezando a cortar y gritaba mucho.

Daryl se aleja del maletero, sin aguantar el olor de la sangre ni un minuto más.

—Jane viajaríamos a Holanda, íbamos a empezar de cero —le dice Cris.

—Tenía que hacerlo —susurra la joven.

—Y tú la seguiste, dejé la dirección de mi empresa para apartarte de este mundo, Kaley.

Abby también tenía planes; Norah y Fer la convencieron de que la medicina era para ayudar y las tres se irían de voluntariado a Nepal. Darlenne por su parte se establecería con Rey en Europa, quería impulsar su carrera.

—Eso sigue sin responder a mi pregunta —Eleanor observa a Maxwell y frunce los labios— aquí no está su brazo.

Sus hermanas nuevamente revisan el maletero y las chicas también se acercan.

—Quizá quedó en el aserradero —supone Kaley pensativa.

—O en la gasolinera donde intentamos matarlo de verdad —piensa Norah.

—O en el cementerio —Caroline explica enseguida— bajamos ahí, pero luego pensamos que era inhumano enterrarlo vivo.

—¡Pues vayan a buscarlo! —cuando Eleanor levanta la voz todas se apartan— el brazo de Maxwell no puede estar perdido por la ciudad.

—Hay otro problema —Fer se rasca la frente— un chico nos vio y no supimos que hacer con él…

—Adivino, lo dejaron huir —Cris se impacienta.

—Está en el asiento trasero —señala Norah.

—Hay algo que deberían saber, no podemos deshacernos de él —Rey se muerde el labio.

Bree encuentra a un joven con el uniforme de una conocida gasolinera, el largo cabello rubio cae sobre su cara y al menos las chicas hicieron un buen trabajo inmovilizándolo con unas cuerdas.

—Cuando lo vi me recordó a Morgan —explica Kaley en voz baja.

—¿Y piensas que lo adoptaremos? —la regaña Bree irónica, tirando del asustado chico para sacarlo del auto.

Con la fuerza de su agarre el cabello del hombre se hace hacia un lado, revelando el color verde que pinta sus ojos.

—Luego me recordó a Jane —sigue Kaley.

El pasado siempre está un paso por delante de las Morgan.

—¿Y tú de dónde saliste? —susurra Bree mirando al chico.

Las Morgan tienen un asombroso parecido a su padre. Rubias, de ojos aceitunados y mandíbulas muy marcadas.

La mordaza improvisada que le pusieron al chico se cae.

—Tengo novia, está embarazada —dice con los ojos inundados— Por favor, no me maten…

Cris lo observa con atención.

—¿Cuántos años tienes? —le pregunta Abby.

—22.

Las hermanas se miran, llegando a una conclusión que es incompresible para el resto.

—Cris, Daryl, busquen el brazo —ordena Leo y mira a las chicas— ustedes limpian todo esto.

—Olvídalo, yo no me muevo de aquí —declara Cristel.

—Sabíamos que esto era una posibilidad, y tú harás lo que yo diga —la regaña Eleanor

—¿Una posibilidad? —pregunta Jane— ¿Quién es él?

—Sé tanto sobre él cómo tú —le dice Cris— pero es probable que Henry también exista.

—¿Henry? —pregunta Fer.

—Hay muchos asuntos en poco tiempo —las apremia Darlenne— Las explicaciones llegarán luego.

—Bree y Abby se encargan del chico y yo buscaré en todos los medios si alguien más vio a seis ingenuas paseando por la ciudad con Maxwell herido. Nos reunimos en cuanto hayan encontrado algo. ¿Entendieron?

—Un momento —las detiene Rey— ¿Maxwell ya está muerto? ¿Qué hacemos con él?

—Ese es su problema —Eleanor observa a las chicas— Mátenlo y caven muy profundo. Terminen lo que empezaron.

El amor las une, los secretos las atan eternamente, pero los crímenes han forjado una conexión inquebrantable entre ellas.

Después de todo no es el final.
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